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1.-El punto de partida 

HACE ya más de una década que en la monografía dedicada 
a este curioso personaje me ocupé del tema en el capi­

tulo titulado Las inscripciones árabes de la Alhambra '; pero 
entonces -como allí subrayaba- mi propósito no era anali­
zar en detalle este trabajo de Alonso del Castillo, lo que hu~ 
biera desequilibrado el esquema general de la obra, sino en­
cuadrarlo entre los restantes consagrados a las inscripciones 
de la Alhambra y ofrecer una breve descripción del mismo, con 
el único objetivo de esclarecer, en lo posible, las primeras eta­
pas de este morisco granadino en su largo quehacer de tra~ 

ductor. 
Con lposteriorid¡¡,d he continuado el examen de la trans­

cripción y versión de Castillo, todavía inéditas en ciertos as­
pectos, aunque ya utilizadas por algunos de los autores que 
abordaron el tema; entre ellos, merecen especial atención los 
Siguientes, por orden de antigüedad: Padre Juan de Echeve­
rría, Paseos por Granada y sus contornos (Madrid, 1764), don­
de no nos ofrece el texto árabe de las inscripciones, sino la ver-

1 . DARÍO CABANELAS RODRÍGUEZ, OFM., El morisco granadino Alonso del Cas:. 
tillo (Granada, 1965), pp. 25-55. 
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sión española de Alonso del Castillo amplificada de propia ini­
ciativa o a basre del trabajo de los primeros intérpretes de 
dichas inscripciones en 1556, al que hemos de aludir más ade­
lante; Pablo Lozano, Antigüedades árabes de España (Segunda 
parte, Madrid, 1804); John Shakespear, en un apéndice a la 
introducción histórica de la obra Arabian Antiquities ot Spain 
(London, 1813-1816), que lleva por titulo A collectlon ot the 
historical notices and poems in the Alhambra ot Granada (tex­
to árabe y versión inglesa); Joseph Dernburg, en el apéndice 
a la obra de Girault de Prangey, Essai sur l'architecture des 
Arabes et des Mores en Espagne, en Sicile et en Barbarie (Pa­
rís, 1841), apéndice titulado Inscriptions de l' Alhambra (texto 
árabe y versión francesa); Emilio Lafuente Alcántara, Inscrip­
ciones árabes de Granada (Madrid, 1859). En menor grado 
las utilizaron Antonio Almagro Cárdenas, Estudio sobre las ins­
cripciones árabes de Granada (Granada, 1870), y algunos otros, 
pero sólo en contadas ocasiones. 

Determinados autores utilizan a Castillo sólo en pasajes 
dudosos, generalmente sin citarlo; otros corrigen a veces su 
texto y, en consecuencia, su versión, mientras hay quienes no 
se sirven de él, como, por ejemplo, Pascual Gayangos, en la 
obra de Owen Jones, Plans, elevations, sections and details ot 
the Alhambra (London, 1842), donde nos ofrece el texto árabe 
de las inscripciones con versión inglesa y francesa. 

Los trabajos de Lozano, Shakespear y Dernburg siguen el 
mismo orden que Castillo y se limitan únicamente a las ins­
cripciones de la Alhambra que él reproduce, sin insertar los 
epitafios de los sultanes na~ries, la inscripción del Maristan, 
las de la Madraza y una del Generalife, incluidas también en 
la colección del morisco granadino. 

Las versiones del Padre Echeverría, dispersas en los dife­
rentes "paseos"· de su obra, las reúne Lozano (Antigüedades, 
pp. 16-18), siguiendo el mismo orden de Alonso del Castillo. 
Para las citas esporádicas que aqui aparecerán, utilizaré la. re­
impresión de Granada (Ediciones F. Gallegos, 1976), hecha so­
bre la 2.• edición de los Paseos (Granada, 1814). Dada la fina­
lidad del presente trabajo, centrado en la pormenorizada des­
cripción del manuscrito de Castillo, en relación con quienes se 



{3] LAS INSCRIPCIONES DE LA ALHAMBRA SEGÚN A, DEL CASTILLO 9 

sirvieron de él en forma más o menos directa, prescindiré de 
los libros de viajes en los que se adoptaron las versiones del 
Padre Echeverría o de algunos de los autores ya mencionados, 
y también de estudios sumamente valiosos, pero limitados a 
una parcela de las inscripciones de la Alhambra o a la rectiíi­
cación de lecturas y versiones erróneas, como son las de Ma­
riano Gaspar Remiro, o. J. Tállgren, A. R. Nykl, D. Emilio Gar­
cía Gómez -a quien citaré en una ocasión-, y M.' Jesús Ru­
biera Mata. 

Entre todos los autores anteriormente citados, quien mejor 
edita. y traduce el texto de Castillo es Dernburg, en el que con­
curren tres importantes factores: su conocimiento de la mé­
trica árabe -aplicada por vez primera a los poemas de la Al­
hambra-, los detallados y precisos diseños de Girault de Pran­
gey que le sirven de base, y el manuscrito 1377 de la Biblio­
teca Nacional de París, suministrado por Reinaud, en el que 
pudo descubrir unos treinta versos del poeta Ibn Zamrak, re­
producidos en tres de las inscripciones de la Alhambra; ade­
más, el trabajo de Dernburg aparece enriquecido con abun­
dantes y valiosas notas. 

De menos calidad es la labor de Pablo Lozano, que nos 
ofrece el texto árabe y las versiones de Castillo, pero con cier­
tas supresiones y errores, sobre todo, en cuanto a la breve in­
troducción que el morisco antepone en árabe a cada una de las 
inscripciones; supresiones y errores que, a veces, pasaron a 
Shakespear y Dernburg, quienes junto con Lozano son los úni­
cos que editan y traducen esos epígrafes árabes de Alonsó del 
Castillo. 

Como resultado del análisis anteriormente aludido, voy a 
ofrecer aquí una visión más amplia acerca de este trabajo de 
Alonso del Castillo, que será, además, un nuevo elemento de 
juicio a tener en cuenta en la serie de artículos cuya publica­
'Ción hemos iniciado ya en colaboración Antonio Fernández­
Puertas y yo en "Cuadernos de la Alhambra", como fruto de 
un proyecto de investigación sobre "Las inscripciones árabes 
de Granada" '; en esa serie de artículos aparecerán concreta-

2 Proyecto que me fue aprobado ~como director responsable del mismo en 
la Escuela de Estudios Arabes- por Ja Presidencia del Gobierno el 5 de julio 
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mente las variantes que se ofrecen en la transcripción y versión 
de. Castillo -de las que aquí prescindo- en relación con las 
de otros autores, que, mucho después, se han ocupado también 
del texto y versión de dichas inscripciones. 

En la citada monografía sobre Alonso del Castillo he des­
crito ya el ejemplar del manuscrito en el que se conserva, en­
tre otros trabajos suyos, éste de las inscripciones de la Alham­
bra ': es el N.' 7453 de la Biblioteca Nacional de Madrid -con 
anterioridad, T. 257-, descrito por Francisco Guillén Robles 
bajo el N.' 958 '. Al señalar entonces las anomalías de dicho 
manuscrito en orden a su incompleta foliación, ya advertía 
que, si el examen se inicia por la parte que constituye el co­
mienzo normal de todo manuscrito o libro árabe, nos encon­
tramos con que sus dos primeros folios -sin numerar- con­
tienen, respectivamente, algunos vocablos tomados del Qiimils 
(el gran diccionario árabe de al-Firüzabadi, m. 1414), y ciertas 
frases arábigas con intentos de transcripción en letras lati­
nas. A partir del folio tercero, y en un tota.J de treinta y seis 
-también sin numerar-, aparece este trabajo de Castillo so­
bre las inscripciones de la Alhambra, ejecutado por encargo 
del Concejo o Cabildo granadino en 1564, aunque, faltando en­
tre los "Libros de Cabildos" que hoy se conservan en el Archi­
vo del Ayuntamiento de Granada el relativo a ese año, no he­
mos podido confirmar exactamente la referencia a dicho 
acuerdo'. 

2.-Título y ordenación 

El título general que Castillo antepone a su trabajo, en 
caracteres más destacados, es el siguiente: 

de 1974, con cargo al Fondo Nacional para el Desarrollo de la Investigación-
Científica y Técnica. 

3 El morisco granadino, pp. lA. 
· <t Catálogo de los manuscritos árabes existentes en la Biblioteca Nacional de· 

Madrid (Madrid, 1889), N.• DXCVIII, pp. 244-245. 
5 Prescindiendo de los dos folios iniciales, que no guardan relación con el 

,trabajo de Castillo sobre las inscripciones de la Alhambra, ·daré a las páginas de· 
éste una numeración particular,. empez'ando con el folio Ir hasta el 36v. 
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Colección de las inscripciones históricas y poéticas que hay 
en la Alhambra de Granada (Cfr. Lámina I). 

Desde el punto de vista de su estructura general, el trabajo 
se abre con la inscripción de la Puerta de la Justicia, prosi­
guiendo luego con los poemas del Patio de los Arrayanes, Sala 
de la Barca, Salón de Comares, Fuente del Patio de los Leones, 
Sala de Dos Hermanas y Mirador de Lindaraja, para concluir 
con los epitafios de algunos sultanes granadinos descubiertos 
en la Rawr;la, la inscripción del M aristan, dos de la Madraza 
y una del Generalife. Ante esta simple enumeración, que lue­
go habremos de concretar en detalle, se advierte que Castillo, 
aparte omitir sistemáticamente las inscripcions cúficas e in­
cluso las cursivas de menor extensión o de procedencia corá­
nica, tampoco recogió en su trabajo -sin que conozcamos el 
verdadero motivo- otras varias inscripciones poéticas de la 
Alhambra, como, por ejemplo, las de la Torre de las Damas,. 
Torre de la Cautiva, Fachada de Comares, los Baños y, por 
desgracia -entre otras-, la existente en la taza superior de 
la fuente del Jardín de Lindaraja, hoy en deficiente estado de 
conservación, aunque en es·te último caso tal vez se deba a que 
dicha fuente no fue instalada allí hasta 1626, ignorándose su 
procedencia, si bien se supone procede del Patio de Comares,. 
donde, según Luis del Mármol, había una fuente de piedra '· 

Aunque al describir el trabajo de Castillo seguiré el orden 
del manuscrito, el contenido de éste puede muy bien agruparse 
en tres partes, en las que se incluyan, respectivamente, textos 
en prosa, en verso o con representación de ambos géneros. Con 
ser importantes las dos inscripciones fundacionales en prosa 
~la cl,e la Puerta de la Justicia y la del antiguo Maristan- el 
núcleo principal del trabajo lo forman textos poéticos de la 

P En Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada, 
apud "Biblioteca de autores españoles", I (Madrid, 1946), p. 132·: ~'A la enM· 
trada deste palacio [cuarto de Comares] está un pequeño patio con una pila 
baja a la usanza africana, muy grande y de una pieza, labrada a manera de ve­
nera". 



12 DARÍO CABANELAS RODRÍGUEZ, OFM, [6] 

Alhambra, de la primitiva Madraza y del Generalife, mientras 
en prosa y verso están las lápidas sepulcrales de cuatro sulta­
nes granadinos, a las que luego habré de referirme de modo 
más concreto. 

3.-La Puerta de la Justicia 

Según he indicado ya, la colección de Castillo se abre con 
la inscripción de la Puerta de la Justicia, que él presenta en 
la forma siguiente 7

: 

yl~ \S"'""' .. l 1 . l .. 
(;!._; ' 

He aquí el texto de la inscripción fundacional de su noble 
puerta, llamada "Biib al-iiari'a". 

Esta conocida inscripción, que empieza Amara bi-binü' 
harJ¡a-Z-biib ... , señala que Yüsuf I ordenó la construcción de 
dicha puerta, ultimada en rabi' I del año 749 ( = junio de 1348), 
un año antes de la Madraza granadina' 

En el margen derecho del texto árabe, y con letra diferente 
de la normalmente empleada en la versión castellana, se agre­
ga: "Traslado de los dos letreros que están sobre la puerta de 
la Alhambra", con lo que el inexperto autor de esta glosa pa­
rece aludir también al titulo general del trabajo, ya transcrito, 
titulo que en el manuscrito de Castillo aparece inmediatamente 

7 Al igual que en este caso~ daré siempre mi versión española del epígrafe 
árabe que Castillo antepone a cada una de las inscripciones en caracteres des­
tacados, epígrafes que Pablo Lozano traduce erróneamente en más de una oca­
'Sión, sobre todo, por la defectuosa lectura de algunas palabras o la omisión de 
otras, lO que hizo que también se equivocasen, a veces, Shakespear y Dernburg 
al fiarse de las lecturas de aquél, según he indicado ya. 

8 Ms., folios lr~l v. En orden a la transmisión del texto árabe y a la real 
significación de Biib al .. Sarica, "Puerta que se abre a la explanada", cfr. El morisco 
granadino, pp. 5lw55, con los testimonios allí citados. En cuanto a dicha ínscrip~ 

ción, véanse también LOZANO, Antigüedades, p. 13; SHAK~SPBAR, A collection, 
p. IV; DERNBURG, lnscriptions, pp, VwVl; GAYANGOS, Plans, plate ll; LAFUENTE, 

Inscripciones, pp. 85-86; ALMAGRO, Estudio, pp. 3 .. 4, 
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antes del de la Puerta de la Justicia, pero que, como es lógico, no 
se encuentra reproducido sobre ésta' (Cfr. Lámina I). 

En contra .de lo que cabría esperar, y tal vez por una· dis­
tracción de Alonso del Castillo -que se repetirá alguna otra 
vez en su trabajo-, a la inscripción de la Puerta de la Jus­
ticia no sigue su traducción castellana., sino el texto árabe de 
los versos existentes en el Patio de los Arrayanes, de los que 
vamos a ocuparnos seguidamente; después ofrece la versión de 
ambos textos, pero en orden inver.so, según anotaremos en 
breve. 

A continuación de la inscripción de la Puerta de la Jus­
ticia, Shakespear inserta, con el n.' 2, la de la Fuente de los 
Leones; pero en el manuscrito de Alonso del Castillo el orden 
seguido es el que ofrecemos en el presente trabajo. 

4.-Cuarto de Comares 

Bajo este epígrafe general se incluyen cinco de las inscrip­
ciones recogidas por Alonso del Castillo, aunque cada una de 
ellas está precedida en el manuscrito por un breve título árabe, 
en el que se intenta su localización, a veces· un tanto imprecisa. 

4,1.-Patio de los Arrayanes 

El poema formado por doce versos, que se repiten en los 
lados Norte y Sur de este patio, viene introducido con las si­
guientes palabras: 

-..i.l\ .hl bl\ <) ¡}_;W C.r" i\...M...J\ 4.:.. :ti. _r.!\ t...)..\;, <.¿; .. 

<L,a.; ... ¡y..;t-11 ;¡)Lg J.c'll\ 4 1> 0--.)"'"" .... D 

11 He de señalar que en el manuscrito aparecen frecuentemente notas margi­
nales en árabe destinadas a aclarar la significación de algunos v:ocablos, aunque 
no siempre con total acierto. 
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En su noble palacio llamado "Torre de Comares", y en el 
elevado muro al exterior de esta torre y dando a la alberca, se 
encuentran los siguientes versos"· 

. Efectuando una incorrecta concordancia, Castillo escribe 
qubbati-hi al-a'lá, en vez de qubbati-hi al-'ulyii. Por su parte, 
tanto Lozano como luego Shakespear y Dernburg han interpre­
tado al-samaliyya en lugar de al-musama, que es lo que exige 
-el contexto y responde a la grafía del manuscrito, con una li­
gera vacilación por parte de Castillo, que escribió primero un 
ya' alit maf?ilra de masculino, y -sin tacharlo- agregó des­
pués el alif correspondiente antes de la. tii' murbüta del feme­
nino de dicho vocablo; tal interpretación se refleja también en 
las versiones respectivas de los citados autores (Cfr. Lámina 
II). 

La localización del aludido poema por parte de Alonso del 
Castillo resulta un tanto simplisista, pues entre el Patio de los 
Arrayanes y la Torre de Comares se interpone la Sala de la 
Barca; sin embargo, de este modo subrayaba la excepcional 
importancia de dicha torre como punto de referencia en todo 
el conjunto. 

Por otra parte, el que Alonso del Castillo localice dicho 
poema únicamente en el muro Norte del Patio de los Arraya­
nes, cuando hoy se halla también repetido en el muro Sur, 
nos indica que en su tiempo no existía en este último, destruido 
con motivo de las obras del Palacio de Carlos V y más tarde 
rehecho a imitación del lado Norte, restauración que, en cuan­
to a los versos, puede apreciarse sin gran dificultad. El primer 
verso de dicho poema empieza así: 

11) Ms., folios lv.-2r. En la parte inferior del f0 lv se han agregado los 
versos 7 y 8 -con letra diferente-, habiéndose puesto antes de ellos el 9. Para 
una rápida identificación del texto en los restantes autores que se ocuparon de 
.estas inscripciones, daré siempre el primer hemistiquio del verso inicial del poe­

. ma o fragmento ofrecido por Castillo; el texto completo del mismo aparecerá en 
'la' serie de artículos a que se hace referencia en el pasaje anterior a la nota 2 
del presente trabajo, mediante un cuadro sinóptico de las variantes introducidas 
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Según he adelantado ya, en orden a la traducción cas­
tellana de estos versos y de la inscripción áe la Puerta de la 
Justicia, se advierte en el manuscrito una particular disposi­
ción, empezando en el folio 2v ~y de izquierda a derecha­
bajo el siguiente epígrafe: "Romangamiento de las dichas le­
tras arábigas y versos que es·tán en el patio del 4.' [Cuarto] 
de Comares, en la pared que respeta [respecta] a la alberca". 
Con la expresión "letras arábigas" alude a la inscripción de la 
Puerta de la Justicia, cuya versión aparece, efectivamente, en 
primer lugar. Después, y bajo el titulo "Los versos dicen", nos 
ofrece la traducción del poema del Patio de los Arrayanes, que 
concluye justamente en el folio 2r, en cuya parte superior fi~ 

gura el texto árabe de sus tres últimos versos ". 

4,2.-Sala de la Barca: Alhacenas 

En el interior de esta sala hay dos alhacenas situadas en 
el muro que la separa del Patio de los Arrayanes, y en torno 
a cada una de ellas había esculpido un poemilla que aún se con­
servaba en la época de Alonso del Castillo, pero· del que eri 
tiempos de Lafuente tan sólo resultaban legibles algunas pa­
labras, que él completó valiéndose del manuscrito del morisco 
granadino, quien presenta el de la derecha bajo el siguiente 
epígrafe: 

sucesivamente por los diferentes autores desde Alonso del Castillo hasta nuestros 
días. Para este poema del Patio de los Arrayanes, cfr. lozANO, Antigüedades, 13; 
SHAKESPEAR, A collection, VI-VII; DERNBURG, lnscriptions, VI~VII; GAYANGOS, 

Plans, plate V; LAFUENTE, Inscripciones, 95-96; ALMAGRO, Estudio, 42-46 .. 
u Semejante anomalía tal vez obedezca a una intención inicial de emplear 

el orden árabe -de derecha a izquierda- para los textos, y luego el inverSo 
para la traducciones, aunque en el presente caso no agrupa cada versión con su 
texto, sino que ofrece dos textos y luego sus respectivas versiones. Sin duda, 
·por haberse percatado de la confusión que esto podría: originar,. en adelante -y 
salvo dos excepciones-- cada texto aparecerá seguido de su- versión: española. 
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En la alhacena derecha, por la parte interior de la torre 
aludida, hay un poema que ·za bordea por todos sus lados. 

La última palabra del texto árabe, que, según el manus­
crito de Castillo, es fiihatay-hii, fue erróneamente enmendada 
por Lozano y Shakespear en fiihati-h!ii, mientras Dernburg nos 
ofrece fiihiiti-h·ii, en perfecta coherencia con el vocablo prece­
dente, jjam'i'. La utilización del dual puede ser una incorrec­
ción más por parte de Alonso del Castillo o tal vez se deba a 
que él pensase en la duplicidad de los lados de la alhacena en 
sentido vertical y horizontal, con lo que resultaría ser por "to­
dos sus lados", es decir, los cuatro. Más adelante nos encon­
traremos con otro caso similar. 

A continuación nos ofrece seis versos, el primero de los 
cuales empieza asi: 

Seguidamente nos da su versión española de los mismos", 
y luego añade: 

Sobre la alhacena de la izquierda hay un poema, cuyo texto 
es el siguiente. 

Pero aqui tan sólo aparecen cinco versos, frente a los seis 
de la alhacena derecha. ¿Habría desaparecido ya en su tiempo 
uno de los versos? Parece lo más probable, ya que las dimen­
siones del espacio a cubrir son las mismas. Castillo no indica 
tal desaparición, aunque tampoco lo dice en alguna otra oca­
sión similar. El Padre Echeverria (Paseos, p. 39) dice: [Esta 
inscripción] "es algo más larga y de mejor verso y estilo, por 
lo que creeré no son ambas de un autor mismo". En cuanto a 

12 Ms., f0 3r. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 13; SHAKBSPEAR, A collection, 
VIII; DERNBURG, lnscriptions, VIII-IX; LAFUENTE, Inscripciones, 204~205; Ga­
yangos y Almagro no se ocuparon de esta inscripción ni de la siguiente. 
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la segunda afirmación, estimo que los escasos conocimientos de 
árabe por parte del Padre Echeverría no le permitirían apreciar 
esa hipotética diferencia de estilo y, por ende, de autor. El pri­
mero de estos cinco versos, a los que s'igue la traducción es­
pañola, comienza as! ": 

l._, .Y,I 

4,3.-Sala de la Barca: Tacas 

Castillo recoge los dos poemillas que bordean, respectiva­
mente, las dos tacas situadas en el grueso del arco que da 
entrada a dicha sala desde el Patio de los Arrayanes, con cinco 
versos cada uno. Los de la parte derecha vienen introducidos 
bajo el siguiente epígrafe: 

<~.,a; ··· 1-ll..=J lÁ.,;o '1 :q U\ Y"-"' 't' . , Y" . · l.iWo · • JI 49lkll.. <..) .. <..)"> <S"".. . , 

En la taca derecha de los arcos [de acceso] a esta augusta 
sala hay el siguiente poema, en el que se describe su hermosura. 

El acceso a la augusta sala, que es la. de Comares, se ha dé 
entender en sentido amplio y únicamente como punto princi­
pal de referencia, pues aún está la Sala de la. Barca y el corre­
dor subsiguiente. 

En cuanto al texto árabe de dicha inscripción, Lozano, 
Shakespear y Dernburg sustituyeron por bi-yam<W-hfi la ex­
presión li-yamiili-hfi que aparece en el manuscrito de Castillo 
y estimamos más correcta. Además, Lozano y Shakespear in­
tercalan el min tras la primera palabra de la inscripción -aca­
so errata-, cuando debe ir entre la segunda y la. tercera, con­
forme se presenta en el texto. 

El primero de los cinco versos, que en el manuscrito van 
seguidos de su traducción, empieza así ": 

13 Ms., f<' 3v. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 13; SHASKEPEAR, A collection, 
VII~IX; DERNBURG, Inscriptions, IX~X; LAFUENTE, Inscripciones, 205-206. 

14 Ms., fO 4r. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 14; SHAKES.PEAR, A collection, 
IX-X; DERNBURG, lnscriptions, XI-XII; GAYANGOS, Plans, plate IV; LAFUENTE, 

Inscripciones, 98-99; ALMAGRO, Estudio, 47. 
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• \.;\ 

Con referencia a los versos de la parte izquierda, añade 
Castillo: 

Y en la taca situada trente a la anterior hay el siguiente 
poema. 

Lozano, Shakespear y Dernburg omiten el vocablo árabe 
na~~u-hu. El primero de los cinco versos que forman el poemi­
lla, a los que sigue su versión castellana, empieza así ": 

4,4.-Salón de Comares: Tacas 

En cada una de las tacas del arco de acceso al Salón de 
Comares desde el corredor que lo separa de la Sala de la Bar­
ca, existe una doble inscripción: la del recuadro interior -que 
bordea la taca- está en prosa, mientras la del recuadro ex­
terior aparece en verso, extremo que Castillo anota puntual­
mente: 

En la taca que sigue a la ya aludida hay una inscripción, 
al parecer en ;prosa, lo mismo que ocurre con la taca de en­
trente; y sobre cada una de aquéllas [inscripciones] hay un 
poema. He aquí el texto del primero de ellos, que está en la 
parte derecha. 

15 Ms., folios 4r-4v. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 14; SHAKESPEAR, A co­
collection, X; DERNBURG, lnscriptions, XII-XIII; GAYANGOS, Plans, plate IV; 
LAFUENTE, Inscripciones, 105-107; ALMAGRO, Estudio, 52. 
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Para la recta inteligencia de este pasaje de Alonso del Cas­
tillo se ha de tener en cuenta que el manuscrito se refiere in­
mediatamente antes a las tacas del arco de acceso a la Sala de 
la Barca desde el Patio de los Arrayanes. 

Shakespear y Dernburg -no asi Lozano en esta ocasión­
omiten, tanto en el texto árabe como en sus respectivas ver­
siones, la última frase: N a?? aiJ,adi- himii alla!fi, fi-~-yumná. 

Incorrección gramatical por parte de Castillo es el empleo de 
min-hunna, en lugar de min-hii, y el de waTJ,da en vez de 
wliTJ,ida, detalles que no rorrigió Lozano ni tamporo Shakespear 
y Dernburg. 

El verso inicial de los cinco labrados en esta taca empieza ": 

• 

A continuación añade Alonso del Castillo: 

Sobre [la taca] izquierda hay un poema con el siguient,e 
texto. 

Seguidamente incluye los otros cinco versos, el primero de 
Jos cuales empieza: 

Después del texto árabe de estos últimos versos, Castillo 
nos ofrece su propia versión de ambos poemillas en forma máS 
concisa y ajustada de lo que normalmente suele hacer. 

Los diez versos aludidos son de Ibn al-Jatib, ya que aparecen 
en su D'iwiin, editado por el Dr. Mohamed Cherif Gaher (Ar­
gel, 1973), p. 347, números 112 y 113 para los cinco versos de 

16 Ms., folios 4V~5r. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 14; SHAKESPEAR, A co­
lleciton, X-XI; DERNBURG, lnscriptions, XIII-XIV; GAYANGOS, Plans, plate XXI; 
LAFUENTE, Inscripciones, 105-107; ALMAGRO, Estudio, 52. 
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la taca izquierda y los cinco de la derecha, respectivamente. El 
propio Ibn al-Jatib les antepone la siguiente aclaración: Y 
compuse también lo que se ha labrado en las tacas del agua 
en el salón real yilsufi, es decir, en el Salón de Comares, obra 
de Yüsuf I Abü-1-I;Iayyay. Hemos de notar que las citadas ta­
cas o nichos, al igual que otras existentes en los palacios de 
la Alhambra, estaban destinadas a colocar recipientes de agua, 
según aquí lo confirma con toda claridad Ibn al-Jatib. El texto 
de los versos contenido en su Diwan mejora el de Alonso del 
Castillo y, sobre todo, el de algunos autores que, copiando a este 
último, introdujeron determinadas modificaciones, en algunas de 
las cuales se ve ahora que estaba en lo cierto el morisco gra­
nadino. María Jesús Rubiera espera publicar en breve estos ver­
sos de Ibn al-Jatib, acompañados de su versión española 1

'. 

4,5.-Salón de Comares: "Alcoba" central 

Castillo localiza los seis versos que hay en la camarita 
central, frontera a la entrada de la sala, en la forma siguiente: 

En la dorada e incomparable "alcoba" central, donde es­
taba el solio de la realeza, hay un poema que la bordea [inte­
riormente]. 

Tal vez por cierta dificultad en la lectura del manuscrito, 
Lozano omitió la palabra al-garra', "magnífica", "incompara­
ble", omisión que se advierte asimismo en los trabajos de Sha­
kespear y Dernburg (Cfr. Lámina III). De los seis versos, los 
tres primeros ocupan la faja de la derecha -mirando hacía el 
exterior del balcón-, mientras los tres restantes se encuen-

17 Ms., f0 5r. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 14; SHAKESPEAR, A collection, 
XI; DERNBURG, lnscriptions, XIV; GAYANGOS, Plans, plate XXI; LAFUENTE, Ins­
cripciones, 107-108; ALMAGRO, Estudio, 53. Ultimado ya este trabajo aparece el 
aludido artículo de MARÍA J, RuBIERA, De nuevo sobre los poemm' epigráficos 
de la Alhambra, en "Al-Andalus", XLI (1976), 207-211. 
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tran en la de la izquirda. El primero de los versos, a los que 
sigue la versión de Alonso del Castillo, empieza así ": 

5.-Patio de los Leones 

Los doce versos existentes en la taza de su fuente vienen 
presentados con las siguientes palabras: 

• 
~ )\ ;¡_,wt ~ y. J..?, .J..:;, ~L.. Y\ )~ J_,yo.JI ~ .Jb.l4_, 

<\> 1.::::9\ .M.> d..,a.) :-. 1\ 1 . - ~,al\ .. . ~l \ . ~ ~ <.J,. (..$ 

En su palacio [de la Alhambra] conocido por Palacio de 
los Leones, y bordeando la fina y sutil faja de la taza [de su 
fuente], hay un bello poema cuyo texto es el siguiente, después 
del preámbulo. 

En orden ;:ti texto árabe de Castillo, hemos de notar, pri­
meramente dos incorrecciones gramaticales: suprimir el artí­
culo al vocablo mintaqa, acaso por inadvertencia, y concordar 
al-dar con al-ma'rüt, en lugar de al-ma'rüfa; luego, el inciso 
final de dicho texto: ba'd ittita]Ji- hi, "tras el preámbulo". Esta 
última expresión parece indicar que antes del primer verso 
del poema había alguna invocación a Dios, como es normal 
en los escritos árabes, especialmente en prosa; sin embargo, 
el examen directo de la inscripción esculpida en la taza de di­
cha fuente, no confirma la. suposición de Castillo. La citada ex­
presión fue omitida por Lozano y también por Shakespear y 
Dernburg. 

Shakespear no sigue aqui el orden del manuscrito de Cas-

1s Ms., folios 5v-6r. Hemos de 'notar que, sin duda por influencia del habla 
coloquial, Alonso del Castillo vocaliza mudhaba, cuando en árabe literal es 
mudahhaba, "dorada'', el vocablo que aparece en el epígrafe de esta inscripción. 
Cfr. LOZANO, Antigüedades, 14; SHAKESPEAR, A collection, XII; DERNBURG, fns­
criptions, XVwXVI; GAYANGOS, Plans, plate VII; LAFUENTE, Inscripciones, ll3w 
114; ALMAGRO, Estudio, 6!-62. 
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tillo con tanta exactitud, pues esta inscripción de la fuente de 
los Leones aparece en su trabajo con el número 2, es decir, 
tras la inscripción de la Puerta de la Justicia. 

Finalmnte, he de subrayar la interpretación del vocablo 
al-rafi'a, que, según Lozano -al igual que Shakespear y Dern­
burg-, se refiere a la parte "superior" de la taza de la fuente, 
mientras yo creo que alude a la fina y "sutil" calidad de la ins­
cripción, como se advierte por la construcción gramatical de 
la frase (Cfr. Lámina IV). 

El primero de los doce versos, a los que sigue la traducción 
de Castillo, empieza ": 

6.-Sala de Dos Hermanas 

En orden a la localización de los 24 versos existentes en el 
interior de esta sala, nos dice Alonso del Castillo: 

En el interior de la excelsa y brillante sala ubicada en la 
parte Sur [del palacio], hay un poema de bella concepción dis­
tribuido en sus cuatro veces dos lados y un tajm'is. He aquí er 
texto de ambos por separado. 

Lozano, Shakespear y Dernburg omiten la última frase: 
na??U-huma bí-l-isti''iib (l)l-mul;tarkam. 

Efectivamente, Castillo nos ofrece primero el texto y su 
propia versión de los 8 versos incluidos en igual número de 
cartelas rectangulares, y, a continuación, los 16 inscritos en 

19 Ms., folios 6r-7r. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 14; SHAKESPEAR, A collec­
tion, V-VI, separándose en este poema del orden seguido- por Castillo; DERNBURG,. 
lnscriptions, XVI-XIX; GAYANGOS, Plans, plate XVII; LAFUENTE, Inscripciones,. 
121-123; ALMAGRO, Estudio, 72-74. 
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otros tantos medallones, acompañados también de su versión 20 , 

Siguiendo al morisco granadino, Lozano y Shakespear -al igual 
que el Padre Echeverria en su versión española- adoptaron la 
misma disposición, considerando como dos poemas distintos el 
formado por los 8 versos y el constituido por los 16, respecti­
vamente. Fue Dernburg el primero que explicó tal confusión y 
señaló la verdadera ordenación de los 24 versos del único poema 
allí existente, tal como aparecen en la disposición de la sala, 
que es la siguiente, entrando por la puerta de acceso que da al 
patio de los Leones e iniciando la numeración por su parte de­
recha: dicha sala es cuadrada y en cada uno de los ocho seg­
mentos de sus paredes, formados por los cuatro ángulos de la 
misma y s·us cuatro puertas -son las cuatro veces dos lados del 
epígrafe de Castillo-- se encuentran dos medallones separados 
por una de las ocho cartelas rectangulares. El verso del primero 
de los 16 medallones, cuyo conjunto forma el tajmfs, según Cas­
tillo y sus seguidores, empieza así: 

. ::JL, 
(.)"" . 

mientras el primero de los incluidos en las ocho cartelas co­
mienza 21

: 

.l..,.o... r t.. )11 J .,.J 1 u-o 11' 4i 
Hemos de advertir que en el epígrafe antepuesto por Cas­

tillo a. los doce versos que forman el poema, Lozano interpretó 
como a!-rabi'a la palabra que en el morisco granadino se lee 

20 Resulta un poco sorprendente esta equivocación por parte de Alonso del 
Castillo, pero ha de relacionarse con su concepto del tajmis, al que en breve 
aludiremos. 

21 Ms.: Los 8 versos de las cartelas con su traducción, en los folios 7v-8r; 
los 16 de los medallones con su versión, en los. folios 8fl.9v. Cfr. LozANO, AntiK 
güedades, 15 (sólo los 16 versos de los medallones); SHAKESPEAR, A collection, 
XIII-XV; DERNBURG, lnscriptions, XIX-XXIII; GAYANGOS, Plan$', plate XV (sólo 
los 16 versos de los medallones); LAFUENTE, Inscripciones, 128~131; ALMAGRO, 

Estudio, 94-98. Como ejemplo de lo que aún resta por hacer en las inscripciones 
de Ja Alhambra, puede leerse la bellísima traducción que de este poema nos ofrece 
mi maestro Don EMILIO GARciA GóMEZ en Ibn Zamrak, el poeta de la Alhambra 
'(Granada, Reimpresión del Patronato de la Alhambra, 1975), pp. 134-136. 
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con toda claridad al-ri'ifi'a, lectura errónea aceptada también 
por Shakespear y Dernburg; en consecuencia, la que todos con­
sideran como sala cuarta del palacio, no es más· que sala bri­
llante, debido al intenso reflejo de la luz que penetra por las 
ventanas superiores en el sorprendente conjunto de los mocá­
rabes de dicha sala. Esto, unido al desconocimiento de la verda­
dera significación del vocablo tajm'is, al que vamos a referirnos 
en breve, hizo que Pablo Lozano -seguido muy de cerca por 
Shakespear- interpretase así el título de Castillo: "Dentro de 
la sublime sala del mediodía, que es la cuarta, hay unos versos 
distribuidos en sus cuatro lados y quinta división de suma gra­
cia". Dernburg traduce, de forma más coherente, salvo en lo de 
cuarta: "En el interior de la cuarta sala, noble, que está al 
Sur, se lee un poema, muy bien concebido, sobre las· cuatro ve­
ces dos lados, y un tajm'is". 

Hemos de subrayar también que Alonso del Castillo aplica 
el vocablo tajm'is a los medallones, pero esta no es la significa­
ción corriente de dicho vocablo, que designa una pieza poética 
formada por estrofas de cinco versos, de los cuales los cuatro 
primeros riman entre si, mientras que el quinto de todas las 
estrofas ofrece una sola y misma rima. A este propósito su­
giere Dernburg que, al distribuir los árabes los cuatro primeros 
versos del tajm'is en dos pares simétricos de líneas, y el quinto 
en una linea situada en el centro inferior de ambos pares, apli­
caron luego la palabra tajm'is a todo verso incluido en un me­
dallón, debido a la semejanza externa de la figura. 

7.-Mirador de Lindaraja 

Aquí recoge Alonso del Castillo los versos reproducidos en 
los recuadros del muro de entrada, a derecha e izquierda, así 

.. como los que bordean los ajimeces que dan al jardín. 

7,1.-Recuadros del muro (22) 

2 2 Primitivamente había en este arco, a derecha e izquierda, tacas similares 
a las existentes en la Sala de la Barca y en el Salón de Embajadorest tacas que 
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En el manuscrito aparecen conjuntamente los versos de 
ambos recuadros, precedidos de la siguiente aclaración: 

··· ~l~., · l..)\ ll . -1\ l.iJ> ~~ IJ..> ··q wll.. · ::slb Jt:..> 1, f'-W <..f • <.5 c.r-- v- . <r . . (.)" c.s-' 
Sobre las dos tacas simuladas de la sala, a la entrada de 

esta torre, mirando al jardín, hay el siguiente poema. 

A continuación se nos ofrece el texto de siete versos; cua­
tro corresponden al recuadro de la derecha, empezando así el 
primero de ellos: 

• 
<.S~\ 

Los tres siguientes pertenecen al recuadro de la izquierda, 
comenzando así el hemistiquio inicial del primero de ellos: 

• 
[ l 1 & •¡ . . ) .u <.S,, J.>.' <.,? <..f' 

Evidentemente, aquí se echa de menos un cuarto verso, 
necesario para completar el recuadro, verso omitido por Alon­
so del Castillo, tal vez por distracción, pues resulta curioso que 
él nada nos diga a este propósito. Lozano, Shakespear y Dern­
burg, basados en el texto de Castillo, tampoco nos dan ese ver­
so, aunque Dernburg, apoyándose en la mal llamada versión 
del Padre Echeverría, deduce que allí había algo más de lo 
que ofrece Castíllo y supone la existencia de ese verso. Al 
texto árabe de los siete versos agrega Castíllo su traducción"· 

.aún subsistían en tiempos del Padre Echeverría y que posteriormente fueron ta~ 

piadas, colocándose encima la inscripción Wa-lii giilib illá Alliih. Cfr. LAFUENTB, 
Inscripciones, 135, nota b, 

23 Reproducen el verso en cuestión Lafuente y Almagro, mientras Gayanw 
gos, inducido a error por los diseños de Owen Jones., ofrece en su lugar otro 
verso totalmente diferente. Cfr. LozANO, Antigüedades, 15; SHAKESPEAR, A co­
llection, XVI; DERNBURG, lnscriptions, XXIII~XXV; GAYANGOS, Plans, plate XV; 
LAFUENTE, Inscripciones, 135~137 y nota e de esta última página; ALMAGRO, Es~ 

tudio, 105-107. 
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7,2.-Los tres ajimeces 

A los versos allí existentes preceden estas palabras de Cas­
tillo: 

. lL..bll (.) . 

Alrededor de los tres ajimeces hay el siguiente poema. 

Sin otra localización más concreta, nos ofrece a continua­
ción el texto de nueve versos. Los cuatro primeros correspon­

. den a la ventana de la derecha, mirando hacia el jardín: uno 
en el lateral derecho del recuadro, dos en la parte superior y 
uno en el lateral izquierdo. El primero de ellos empieza así: 

Los cinco siguientes bordean la ventana central: uno en 
el lateral derecho, tres en la parte superior, y otro en el late­
ral izquierdo. Aquí concluyen los versos recogidos por Castillo 
-así como los trabajos de Lozano y Dernburg-, stn que nos 
diga absolutamente nada de los esculpidos en la ventana de la 
izquierda". Es muy posible que en tiempos de Castillo no exis­
tiesen los dos versos laterales de dicha ventana, puesto que 
ahora aparecen allí repetidos los dos parejos de la ventana de­
recha, evidenciándose la obra de restauración posterior, aun­
que se ha hecho con gran esmero y cuidado. Sin embargo, de-· 
pían de existir los dos versos de su parte superior, que tam­
poco recogen Lozano, Shakespear y Dernburg, apoyados sólo· 
en Castillo, mientras el Padre Echeverría nos ofrece una pa-· 
ráfrasis de dichos versos, acaso tomada, como casi siempre, 
del Cuaderno de los primeros intérpretes de las inscripciones. 
de la Alhambra en 1556 "· 

24 Ms., folios 9v-10r. Cfr. LOZANO, Antigüedades, 16; SHAKESPEAR, A callee ... 
tion, XVII-XVIII; DERNBURG, lnscriptions, XXV-XXVI; GAYANGOS, Plans, plate· 
XXI;· LAFUENTE, Inscripciones, 138~142; ALMAGRO, Estudio, 108-109. 

·2s Cfr. El morisco granadino, 25-27; para la traducción del Padre EcHEVB'"'· 
RRÍA, Paseos, p. 51. Los dos versos anteriormente aludidos. pueden verse en La­
fuente, quien certeramente pone puntos suspensivos en el 10.<~ -uno de los 
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No obstante Jo dicho, creo inadvertencia. de Castillo el no· 
haber copiado esos dos versos, pues añade, refiriéndose jus­
tamente a la ventana de la izquierda: 

..... J :,¡, . l"""" .k> ..::J 1 1 .Lb .... .. j .. <.) J" '-"J-.-

Sobre este poema hay una inscripción de primorosa ca­
ligrafía en la que se dice. 

Efectivamente, dicha inscripción se conserva hoy en muy 
buen estado, incluso en lo relativo a la policromía, y es la si­
guiente: 

.) l.,a; 'tl 1 .;, ~ ..!! 1 ..1..:-C ..r.' L; 'Y_,~ ).,a.. 'tl 1 ~ 19' .) L.= 'tl 1 ...; 1 .)~! y 
Gloria a la nobleza de los siglos y al expugnador de las 

grandes ciudades, nuestro señor Abü 'Abd Allilñ., honor de los 
sanü-l-An;¡-ilr [na~ries] ". 

8.-Epítajíos de los sultanes na?ñes 

Tras los versos del mirador de Lindaraja, y como preám­
bulo a la transcripción y versión de los aludidos epitafios, nos 
dice Alonso del Castillo: "En la raw(l.a existente al mediodía 
del cuarto de los Leones, que servía de enterramiento a los sul­
tanes de la Alhambra, se hallaron cuatro lápidas de mármol 
escritas, en cada una de las cuales se contenía la necrología. 
de uno de los sultanes grabada con letras doradas en ambas 
caras, la derecha [o anterior] en prosa, y la izquierda [o pos-

desaparecidos-, pero no así en el 13.0 , que también s.e perdió; Almagro re­
, produce también dichos versos, pero suprimiendo los puntos suspensivos de La­
fuente en el 10.0 y sin ponerlos, desde luego, en el 13.0, Aunque Oween Jones re­
produce .tan sólo diez versos, Gayangos presumía ya que deberían de ser doce, 
si bien la reaUdad és que el poema debía estar formado por trece, atendiendo a 
su distribución general en los tres ajimeces: cuatro versos en cada uno de los 
laterales y cinco en el del centro. 

26 Copian el texto y ofrecen su versión LOZANO, Antigüedades, 16; SHAKESPEAR,. 

A collction, XVIII, y GAYANGOs, Plans, plate XXI (e¡te último con dos ligerísi~ 
mas variantes); también puede verse en ALMAGRO, Estudio, 112 (con una simple 
errata en ]a segunda palabra. 
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terior] en verso; trasladé dichas inscripciones por orden del 
señor conde de Tendilla" (Cfr. Lámina V). El texto árabe de 
este pasaje de Castillo, así como mi versión castellana, se pu­
blicaron ya en El morisco grandino (pp. 31-33), donde trans­
cribí asimismo el pasaje de Luis del Mármol en el que se dés­
cribe la configuración de dichas lápidas, apareciendo reseñados 
,en prosa, en una de las caras del rectángulo, los hechos prin­
cipales de la vida del soberano, mientras en la otra se conte­
nía una especie de panegírico del mismo en verso: "Unas lo­
sas de alabastro que, según parece, estaban puestas a la ca­
beza de los sepulcros de cuatro reyes de esta casa, y en la parte 
de ellas que salía sobre la tierra, porque estaban hincadas de­
rechas, se contenían de entrambas partes epitafios en letra 
árabe dorada puesta sobre azul en prosa y verso, en loa y me­
moria de Jos yacentes" ". 

El hallazgo de dichos epitafios tuvo Jugar en 1574, mientras 
se trabajaba en la fachada Este del palacio de Carlos V, al 
descubrirse el emplazamiento de la antigua rawt;la, una de las 
dos necrópolis de los nazaríes, situada en los jardines del pa­
lacio real, al Este de la mezquita. Los cuatro epitafios corres­
ponden, respectivamente, a Mul).ammad II (1272-1301, Abü-1-
Walid Isma'Il (1313-1324), Yusuf I (1332-1354) y Yusuf II (1407-
1417). En el manuscrito de Alonso del Castillo aparecen en el 
siguiente orden, y sin mantener idéntica pauta en cuanto a la 
disposición correlativa de los textos en prosa y verso con sus 
respectivas versiones: Abü-l-Walld Isma"il [I) ", Abü-1-l:fa:l)yay 
Yüsuf [I] ", Abü-1-l:faY:\lay Yüsuf [III] ·" y Abü '1Abd A!Uih 
[Mul).ammad II] "'. 

2 7 Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reir¡.o de Granada. 
ed. cit. en la nota 6, p. 132 (Lib. I, cap. VIII). Mármol nos ofrece también una 
versión de dichos epitafios tomada de Alonso del Castillo con ligeras variantes; 
ibidem, pp. 135-138 (Libr. !, cap. XI). 

2s Ms.: folios llr-12r (prosa), 12r-12v (14 versos); 12v-13v (versión de la 
prosa), 13v-l4v (.trad. de los versos). 

29 Ms.; folios 14v-15v (prosa), l5V..l7r (versión de la misma); 17v .. l8r (26 
:versos), 18JJ..l9v (trad. del poema). Reproduce también este epitafio, aunque sólo 
.en su parte poética, y con traducción inglesa, SHAKESPEAR, A collection, XVIII .. 
XXI, con Io que finaliza el trabajo de este autor relativo a las inscripciones de 
la Alhambra. 
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Desaparecidas en su tiempo la de Abü-1-Walid y la de 
Yüsuf .I, Lafuente nos ofrece el texto poético y su versión de 
las de Yüsuf III" y Mu]J.ammad II 33, textos reproducidos luego 
por Almagro, a veces supliendo o corrigiendo equivocadamente 
a Lafuente, a base del texto de Alonso del Castillo 34 

Las copias del morisco granadino, confirmadas por las ver­
siones de Mármol y por los textos recogidos en dos obras del 
famoso historiador y literato granadino Ibn al-Jatib -la 
llJXita y la Lam(La-, transcritos y traducidos por Casiri en su 
Bibliotheca A Tabico-Hispana Escurialensis, permiten restable­
cer, en buena parte, el repertorio epigráfico de los primeros so­
beranos na~ries. Editados y traducidos por Lafuente en sus 
Inscripciones, bajo el epígrafe "Lápidas sepulcrales de los re­
yes" (pp. 207-240), posteriormente han sido reeditados y tra­
ducidos de manera más perfecta por E. Lévi-Proven<;al, junto 
con algunos de otros personajes y las inscripciones fundaciona­
les de la Puerta de la Justicia, la Madraza y el Maristan "; a 
la primera de ellas nos hemos referido ya al comienzo de este 
trabajo, mientras ahora aludiremos a las dos restantes, con­
forme al orden seguido por Alonso del Castillo. 

9.-El Maristan 

Tras las cuatro lápidas sepulcrales ya mencionadas, Alon­
so del Castillo inserta la inscripción fundacional del Maristan 

30 Ms.: folios 20r-2lr (prosa), 21rM22r (30 versos), los últimos casi ilegibles 
por la transparencia del manuscrito; 22rM24r (versión de la prosa, las 4 primeras, 
lineas ilegibles por la razón ya indicada), 24r-25v (trad. de los versos). 

at Ms·.: folios 25V-26v (prosa), 26v (13 versos); 27r-28r '(versión de la 
prosa), 28rM29r (trad. de los versos, con varias enmiendas y tachaduras). 

32 Inscripciones, 159-164. 
3 3 Inscripciones, 166-168. 
34 Estudio, 80-85 y 85-88, respectivamente. En cuanto a la lápida de YU:suf 

JII, véanse las rectificaciones de A. R. NYKL, Inscripciones árabes de la Alham­
bra y del Generalife, en "Al-Andalus", IV (1936-1939), 186-188. 

21> Inscriptions arabes d'Espagne (Leide-París, 1931), 145-178. En relación con 
los epitafios poéticos de los sultanes MUJ;lamniad II y Mu:};lammad III, véase la 
rectificación de María Jesús Rubiera Mata, a base del Diwan de. Ibn al-X'ayyáb, en 
"Al-Andalus", XXXV (1970), 467-471. 
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u hospital de los pobres, que en su tiempo ya se había transfor­
mado en "Casa de la moneda", según él mismo atestigua en 
las palabras que preceden al texto de la inscripción (Cfr. Lá­
mina VI): . . 
~~~<(.,a;¿;:).; ¿Lj\ )~ 01í1 '-'.-JI ;¡b~.;__,¿ 0L::.w.r ...,.,t~ J.e_, 

Sobr.e la puerta del M aristan de Granada, ahora llamado 
"'Casa de la moneda", hay una inscripción fundacional, cuyo 
texto, después de la (Lamdala ''', es el siguiente. 

Sigue el texto árabe de dicha inscripción, que empieza: 
Amara bi-binil' hiü}il-l-Maristan. Este hospital fue obra de 
Mul).ammad V al-Gani bi-!Uih, que lo hizo construir entre 1365 
y 1367, dotándolo con bienes para su sostenimiento"· 

10.-La Madraza 

Tras la versión española de la inscripcwn del Maristan, 
aparece en el manuscrito de Castillo el siguiente titulo: 

·~ • 1 ' ..I..L.j¡J. .. 1 ~ <.). 

Traslado de la inscripción fundacional existente sobre la 
puerta de la Madraza de Granada, ahora "Casa del Cabildo", en 
.dos losas de mármol, junto con un poema esculpido en made­
ra. He aquí ambos textos. 

En cuanto al texto reproducido sobre las dos losas de Már-

36 Es decir, la fórmula al~l;amdu lit·llah, "alabado sea Dios". Al marge": hay 
una nota de Castillo en árabe, en la que se aclara la significación de Maristiin: 
'"Casa de los enfermos, donde son tratados y curados. de las enfermedades que 
padecen". 

37 Ms., folios 29r-30r, omitiendo, así en el texto como en su versión, la loa 
·final: "Bendiga Dios a nuestro señor MuQ.ammad, sello de los profetas., a su fa~ 

·milia y a todos sus compañeros". Cfr. LAFUENTE, Inscripciones, 172~175; ALMAGRO, 

Estudio, 144-146; LÉVI PROVEN\:AL, Inscriptions arabes d'Espagne, n.0 176, pp. 164-
166, Lámina XL!. 
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mol y que Alonso del Castillo no transcribe, debe de ser el pu­
blicado por Almagro en sus Apuntes arqueológicos sobre la 
Madraza o Universidad Arabe de Granada"; fragmentos de 
dicha inscripción se encuentran actualmente en el Museo Ar­
queológico Provincial de Granada. 

A continuación del epígrafe general ya traducido, agre­
ga Alonso del Castillo: "Sobre la puerta está la fecha en estos 
renglones que se siguen" ; pero tales renglones no aparecen 
transcritos, sino que, debajo de una linea horizontal, añade: 
"Aqui, los renglones, debajo de los cuales· están unos versos 
que dicen". Seguidamente reproduce el texto árabe de tres ver­
sos, agregando luego: "Debajo están otros 9 versos que dicen". 
En efecto, el texto árabe de esos nueve versos aparece, aun­
que no inmediatamente, sino un folio después". 

11.-El Generalije 

Antes de la traducción de los versos de la Madraza, apa~ 
rece en el manuscrito de Castillo el poema existente en el alfiz 
del triple arco que da entrada al interior del palacio del Ge­
neralife desde el pórtico del jardín de la Acequia, precedido 
del siguiente epígrafe: 

<~.,..; ~ lJ..ll ~~ yl~ ~ ~ w.,.rJI u4 u-- c.rd4-' 
Y en la torre del Generalite hay un poema sobre la puerta 

ae la salro principal, cuyo texto es el siguiente. 
Dicho poema se compone de diez versos: de ellos, los dos 

primeros ocupan el lateral derecho; los seis siguientes, la par­
te superior, y los dos últimos, el lateral izquierdo. El primero 
de ellos empieza asi ": 

38 Como apéndice a su Estudio sobre las inscripciones árabes de Granada, 
205-206 y 209. 

39 Ms. folios 3lr-3lv. De estos doce versos y ,de su traducción española 
me .ocuparé próximamente en otro lugar, explicando ciertas anomalías observadas 
en es.tos últimos folios del trabajo de Castillo en cuanto a la ordenación de su 
contenido. 

4o Ms., f0 32v. El texto del verso 2.0 aparece añadido en el margen izquierdo, 
por haberse omitido en la copia del poema. 
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Castillo no nos ofrece la versión de dicho poema, tal vez 
porque los últimos folios de su trabajo -con frecuentes tachac 
duras y enmiendas- dan la impresión de simples borradores, 
aunque luego se hayan encuadernado en el conjunto"· 

Antes de cerrar estas páginas, quiero subrayar, una vez 
más, ciertas incorrecciones gramaticales que se deslizan con 
alguna frecuencia cuando Alonso del Castillo compone en ára­
be; en este caso concreto, se advierten, sobre todo, en los epí­
grafes que antepone a cada una de las inscripciones, en or­
den a su respectiva localización. Algunas de estas incorreccio­
nes y otras similares he señalado ya, en más de una ocasión, 
al examinar otros trabajos del morisco granadino": a veces 
es la pérdida de algunos rasgos fonéticos del árabe en la pro­
nunciación morisca, pero generalmente se trata de la repeti­
ción indebida de ciertos vocablos, el uso de concordancias ina­
decuadas -sobre toodo en verbos, pronombres y adjetivos-, 
el cambio de vocalización en determinadas palabras, el inter­
cambio de algunas letras -como el sin por el ?ild y vicever­
sa-, el empleo de un nombre de acción en lugar de una per­
sona verbal, o el de un número singular o plural por un dual, 
etcétera. 

Todo ello nos indica que el tiempo no pasaba en balde y 
que tanto Alonso del Castillo como los restantes moriscos -de 
ordinario, menos ilustrados que él- iban perdiendo el dominio 
del árabe literal escrito, al que a veces incorporaban, de ma­
nera inconsciente, formas y giros del habla popular o colo­
quiaL 

-11 El texto y la versión de este poema pueden verse en LAFUENTE, Inscrip­
ciones, 189-191, y ALMAGRO, Estudio, 170-171. Para una ligera corrección al texto 
de ambos, cfr. NYKL, art. cit. en la nota 34, apud. "AJ>..Andalus", IV, 193. 

42 Cfr. El morisco granadino, 11; Diego Marin, agente de Felipe ll en Ma­
rruecos, en "MISCELÁNEA DE ESTUDIOS ARABES Y HEBRAICOS", XXI (1972), fase. 
1, p, 28; El Duque de M"edina Sidonia y las relaciones entre Marruecos y Es­
paña en tiempo$ de Felipe II, en "MIS:CELÁN_EA .. ."'', XXIII (1974}, fase. 1, pp. 21-23. 



Lámina l.-F. 0 Ir. Título general e inscripción de la Puerta de la Justicia, 



Lámina IL-"··F.0 lv. Epígrafe del poema de Patio de los Arrayanes. 





Lámina !V.-Epígrafe del poema de la Fuente de los Leones. 



Lámina V.-F. 0 lüv. Noticia de los epitafios descubiertos. en la Rawc}.a. 
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Lámina VL-F. 0 29r. Epígrafe de la inscripción fundacional del Maristán. 


